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Edmond de Brieux
El apasionamiento de 1a incultura, ha creado 

en torno de este Edmundo tan español queapos- 
trofa antes de la P unos bandos de capújelos v 
mónteseos que ayudan su merecidísima reputa"- 
ción de artista. p

Edmond, es algo más que un transformista 
al uso; más que un imitador perfecto: Edmond 
es un psicólogo asombroso; ¡no riáis sin verle 
felino y coqueto, ingrávido y vano como una co- 
cotte ó diminutivo de niña bien!

Edmond de Brieux es una síntesis, señores 
déla más exacta psiquis femenina del 95 por 
ciento de las mujeres universales.

Sin una gran avidez de deialle, (esquisitez crí­
tica) sin una intensa Inlromisióm de buzo de al­
mas; sin una finísima percepción de psicólogo 
no se llega á recojer en un paso toda la E-oa mo­
derna, cual Edmond la recoje, felina tigresa 
coquele y persuadida, muy persuadida. ’

Y esta seguridad del opio de su encanto, mor- 
ificame y efímero; lo atavía Edmond con tóale- 

tas hechas por él que son un firme aserto de 
que conoce el color como un pintor y los paños 
de la alta escultura.

Así, como suena. No he dado la mano á Ed- 
mond de Brieux; no tengo por qué hacer su loa, 
pero le debo media hora de admiración y..., la­
mento que no sea de veras mujer para pedirla 
el permiso de un piropo de cerca.

Su perversidad, su estilización en las plásti­
cas, su manejo de abanicos, la gracia de hacer 
de un en-tout-cas velador y pona voz y lanza luz 
y marco y fondo; lodo eso tan de arle lindo, que 
Edmond realiza, es cosa para una Academia de 
malas ideas á la que podrían asistir como mo­
destísimas pasaturas las actrices y señoritas 
más coquetas ¡algo habrían de aprender en la 
souplesse de estudios de este tan zarandeado y mal 
comprendido señor, cuyo pecado está para el 
sexo feo en que quiebra nuestra ilus'ón quitán­
dose la peluca y hablando bronco y en las da- 
mlselitas que le combaten ¡en que Edmond es 
fiel espejo de sus perversidades!

Al e ja n d r o  BHÉR

LA LOTERÍA NACIONAL
En la Secretaría particular del ministro de 

Hacienda se ha facilitado la siguienle nota:
«Va animándose mucho la venta de billetes 

para el sorteo especial que hade celebrarse el 
día 21 de mayo, y que tiene grandes atractivos, 
por ser el premio mayor 3.000.000 de pesetas, el 
segundo de 1.500.000 y el tercero de 1.000.000 
teniendo además reintegros lodos los billetes 
cuya terminación sea igual a la del número que 
obtenga el premio mayor, o sea en la misma 
forma que n los sorteos de Navidad.

Se observa que los pedidos de billetes que se 
hacen para este sorteo, previo ingreso de su im­
porte, no es solamente de las Administraciones 
grandes, sino de todas las de España, incluso 
las de los pueblos pequeños, a pesar del tiempo 
que falta todavía para que se efectúe el sorteo, 
lo cual hace suponer que éste va a adquirir el 
mismo carácter popular que el de Nochebuena.»

NOTICIAS GENERALES
DE LA PROVINCIA

El domingo tuvo lugar en Mahón la procla­
mación de candidatos para la elección de dipu­
tado a Cortes.

Como solo presentó su candidatura el ex di­
putado por aquel distrito y actual Director gene 
ral de Agricultura, señor García Parreño, éste 
foé proclamado diputado por el artículo 29.

Los liberales y los republicanos no fueron a 
la lucha atendiendo indicaciones recibidas de 
sus correligionarios de la Corle.

DE LA PENINSULA
En los cíiculos políticos y peridísticos ha si­

do objeto de grandes comentarios el siguiente

PUNTOS DE SUSCRIPCION
Pa l ma .—En las tiendas de artículos de escritorio de 

José Tous y de Humbert 
y Librería de la Propaganda Católica

Redacción y Administración
Calle Mayor, 41, Felanitx

M°n8rC8 en vez del jefe de los ladíca- 
ies, señor Lerroux.

Enterado don Alfonso de que Lerroux pasa 
ios días de vacación parlamentaria en un hoiel 
jue posee en la sierra de Guadarrama, estando 

i edificio completamente aislado y pasando 
junio al mismo una carretera solitaria, se diri­
gió al Director general déla Benemérita paia 
rogarle que estableciere algunos puestos de vi­
gilancia en dicha carretera y alrededores del ho­
tel que ocupa el caudillo republicano.

El deseo del Monarca fué cumplimenlado en 
seguida, estableciéndose la solicitada vigilancia.

Se dice que don Alfonso, hablando de este 
asunto, y el enterarse de los comentarios que 
se hacían a su generosidad dijo: «Precisamente 
por estar los dos en campos opuestos, por ser 
Lerroux un adversario mío, se debe evitar en 
lo posible la desaparición de un español de ton 
reconocidos méritos».

Pare que ésta es la segunda vez que el Monar­
ca utibza los medjos de que dispone para defen­
der la vida del señor Lerroux.

Comunica desde Africa el Comisario general 
que han sido ocupadas, sin novedad, por las 
tropas españolas las posiciones de Bee-si y el 
puerto Targa.

La columna trasladóse 6 bordo del «Princesa 
de Asturias», de «Bonifaz» y de dos gasolineras.

La barca amiga se encuentra en el puerto dé 
Huigui-Saetz.
— La Gaceta publica una Real orden del minis­

terio de Hacienda derogando la de 5 de mavo 
de 1917 y restableciendo la libertad de exporta­

ción del papel y cartulina de todas clases, por 
haber perdido su razón de ser la disposición 
que prohíba estas exportaciones, siendo por el 

i contrario beneficiosos autorizarlas, así para fa- 
; cililar la salida de la sobreproducción, como pa- 
¡ ra fomentar una industria de reconocida impor- 
í Lancia en nuestro país como es la fabricación 
1 del p peí.

I giversar la cuestión.
I Acerca de las Informaciones publicadas por 

el «Berliner Tageblat!» sobre las nuevas propo- 
. sicíones de Alemania, la Prensa estima que no 
í es sino un manejo destinado a permitir al 
Reichstag ganar algún tiempo, arrastrando a 
Francia a una interminable discusión.
—Berlín.—Se han celebrado en Posldam los 

anunciados funerales en sufragio de la exempe­
ratriz de Alemania.

Los funerales, que tuvieron lugar en la Cate­
dral, fueron revestidos de giandiosa solemni­
dad.

Asistieron a ellos más de trescientas mil per­
sonas.

Entre éstas figuraban diez mil oficiales del 
ejército alemán.

A las nueve de la mañana, después de los fu- 
nersles, tuvo lugar el entierro del cadáver de la

> exemperatriz.
j El cortejo constituyó una ; randiosa manifes- 

lación de duelo.
Figuraban en la comitiva fúnebre la esposa 

del exkromprinz. Había también el príncipe Et- 
tel y demas hijos y sobrinos de la finada.

Igualmente iban los Grandes Duques de Ba­
dén, Sajón la y Meckemburgo.

Asistieron, además, gran número de genera­
les, vistiendo todos ellos el uniforme. Entre los 
asistentes figuraban Hindemburg, Lundendorf, 
Mackensen, Kluck y el almirante Tirpítz.

i También asistieron los excancilleres del im­
perio Michaelis y Hedleferich, exmlnistros, per­

, sonalidades, etc.
/ Al terminarla ceremonia, la muchedumbre 
; hizo manifestaciones de simpatía al paso de la 

esposa del ex-krompritnz y de los generalísimos 
¡ Hindemburg y Lundendorf.

SECCION LOCAL
i —El ministro de Fomento ha manifestado a los 
' periodistas que recibe telegramas de varías en- 
i tidades harineras de importancia denunciando ! n j c i ‘ ’ >— *—i-ujd gene- 
i que encuentran grandes dificultades para la ad- ralldacl tienen basado su porvenir y circunscritos 
i quisición de trigo al precio marcado por la dis- sus medlos de vida a los productos de la tierra

| ■ Mientras las contrariedades se redujeron a la 
imposibilidad de sembrar muchas parcelas agua­

, nosas a la dificultad de atender debidamente a

La situación agrícola comienza a ser seriamen­
te inquietante para los felanigenses, cuya gene- 
rn h 9í fianan ----------- - • • J ° .

, quisiciuu ue irigo ai 
! posición ministerial.
1 Los agricultores se obstinan en vender el tri- 
, go a precios mucho más altos.
i Es necesario—ha añidido el señor Cierva—que los trabajos del campo y a ¡a pérdida^nrriq^an la

Los agricultores me pidieron el arancel v vn 9ousolaron con idea de buscar uni Los agricultores me pidieron el arancel y yo u • T 
se lo concedí, aunque condicionándolo, y ahora h^161110 —r-,— —™,aD, pciu C1
resulta que los harineros hacen presión sobre asPect0 de la amenaza vana y se agrava desde 
el Gobierno para que sequile nuevamente el ol -- ---------------- - •
arancel y se les entregue el trigo argentino al­
macenado. Antes nadie lo quería, pero ahora 
es, por lo visto, este trigo la doncella más que 
rida de España.

en campañas sucesivas; pero el

Ha manifestado, además, el señor La Cierva 
que había firmado hoy un decreto suprimiendo 
los Inspectores de Abastecimientos. :

I Ha justificado este decreto el señor La Cierva, ' 
diciendo que su política en suprimir gastos in­
necesarios para aplicarlos a otras atenciones 
preferentes, como obras públicas, tan necesa­
rias y tan pedidas, i

DEL EXTRANJERO -

París.—La proximidad del día 1 de mayo, fe ’ 
. cha en que Alemania debe hacer efectivo el ’pri- ■ 
i mer vencimiento de su deuda, continúa figu- ! 
i rendo en primer lugar entre las preocupaciones ' 
1 de la Prensa. ;
i Todos los diarios aprueban, sin exeepción la 
■ enérgica actitud adoptada por el Gobierno ¿n- 
l confiándola plenamente justificada por los re- 
\ peüdos manejos llevados a cabo por Alemania 
| y su probada mala fe, no abrigando duda de 
; que el Gobierno opondrá la más formal negali- 
! va a cualquier intento de mediación por parte í 
i de las potencias neutrales. i
t «Le Matin» indica que las últimas infoimacio- 
‘ nes llegadas a París no permiten abrigar gran- 
¡ des esperanzas, ya que prueban claramente que ’

Alemania no renunciará ni mucho menos a :er-

, --------- J agía V O UÜSUÜ
el momento en que apunta a pérdidas totales de 
arbolado tan valioso como el almendral. No son 
ya de dudosa efectividad estas menguas: se las 
vé aparecer sucesivamente en las tierras más 
embebidas, muriendo hoy uno y mañana otro al­
mendro, cuyas raíces no pueden resistir tales es- 
cesos de humedad. •

• Slgue en su al)rumadora pertina­
cia de nublado casi perpetuo, no pasando más de 
de un día sin llover y hasta recargando desde es­
ta semana su fatal actuación meteorológica con 
alguna granizada y con frecuentes heladas que 
son un constante peligro para los tiernos brotes 
cíe la vid, que activan con presura su desarrollo 
entre presagios de abundante fructificación.

, Las dos sociedades obreras de esta ciudad es- 
tan preparando su respectivo programa de fiesta 
para solemnizar cumplimadamente el l.° de ma­
yo. Se proyectan banquetes, discursos, manifes­
taciones giras campestres, música... algo que 
sea mezcla de jolgorio y pruebas de vida entre 
el elemento obrero asociado.

rrpferirse ? amigo copiamos de
L/. efansor» de Córdoba correspondiente al día 
16 las siguientes líneas-
RÍónEani larde ^Pués del coro ha tomado pose­
sión del cargo de beneficiado, maestro de capi-
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2 EL FELANIGEKSE

lia, para el que ha sido elegido mediante brillan­
te oposición, don Rafael Vich y Bennasar.

Le dió la posesión en nombre del Cabildo el 
beneficiado más antiguo don Diego dél Pino y 
dió fó del acto el notario eclesiástico don Angel 
Viguera.

El Cabildo Catedral, el cuerpo de beneficiados 
y los amigos del nuevo maestro de capilla fue­
ron después obsequiados con un refresco en el 
Seminario de San Pelagio. Nuestra enhorabuena 
al señor Vich.»

La Empresa del Cine instalado en el Teatro 
Principal nos comunica que, mediante un sacri­
ficio económico, ha conseguido poder estrenar 
mañana los primeros episodios de la interesante 
película «Por amor», moderna producción de la 
cinematografía, en la que actúan de protagonis­
tas la bella Miss Perla Waldon y Antonio Moreno 
que hicieron las delicias del público en «La casa 
del odio.»

Para combinar esta proyección con la de otra 
serie nueva, en lo sucesivo «Por amor» pasará a 
formar parte del programa de los sábados.

Continiían animados para la compra los co­
merciantes en almendrón. Actualmente se cotiza 
en esta plaza a razón de 137*50 pesetas el quin­
tal de 42‘37 kilos.

La próxima cosecha se presenta casi nula.

En el Ayuntamiento
Sesión ordinaria del día 1(1 de Abril de 1921

La presidió el Sr. Alcalde D. Guillermo Pere- 
lló Santandreu, con asistencia de 8 concejales.

Se aprobó el acta de la sesión anterior.
Se enteró el Ayuntamiento de haberse recau­

dado durante la presente semana por el arbitrio 
Transporte de reses la suma de 16*95 pías.

Fueron aprobadas varias cuentas de gastos de 
este Municipio.

Se concedió permiso a Bernardo Rosselló Serra 
para levantar un nuevo piso en su casa calle del 
Convento.

Igualmente se autorizó a Pedro Adrover Mes­
quida para instalar un motor eléctrico en su ca­
sa calle Mayor.

Se aprobó el extracto de los acuerdos tomados 
por este Ayuntamiento durante el próximo pasa­
do mes de Marzo.

Se enteró el Ayuntamiento del estado en que 
se halla la venta del aceite intervenido.

Se aprobó el proyecto del camino vecinal del 
Cantó d’en Messana a San Salvador, redactado 
por el Ingeniero don Antonio Aznar, importante 
146.058*93 ptas.

Se presentaron dos relaciones de vecinos de es­
ta que que han efectuado su prestación personal.

Se acordó continuar provisionalmente en la 
lista de pobres a tres familias que lo han solici­
tado.

Se aprobaron las condiciones para la venta de 
solares para sepulturas en el cementerio rural de 
esta ciudad.

Se encargó el sermón de la próxima festividad 
deSanta Margarita al presbítero D. Rafael Vich.

Se acordó abonar 35*25 pías, a la joven que 
fué mordida por un perro rabioso, como indem­
nización de los gastos de su curación.

Igualmente se acordó indemnizar a Apolonia 
Mestre Barceló de los gastos hechos por igual 
motivo que la anterior.

Se acordó que la sillería que se está constru­
yendo para el salón de sesiones sea forrada con 
paño grana.

Se acordó recordar por medió de bando la pro­
hibición de perjudicar con dibujos o por otros 
medios las fachadas de las casas, pues los que 
faltaren serán severamente castigados y si se 
trata de jóvenes menores de edad los padres pa­
garán las multas que se impongan a aquellos.

Por último se acordó establecer un arbitrio so­
bre los perros.

Y se levantó la sesión.

SECCION LITERARIA
EL RÁPIDO

Arrebujóse, yerto de frío, en su manta de viaje. El ■ 
aire helado que penetró en el coche al abrirse la por- । 
tezuela, le hizo sentir el frío de aquella noche de ene­
ro.

Enfundado en su manta, cual caracol en su cásca­
ra, puesta una bufanda que le lepaba la cara hasta 
los ojos y calada la gorra con visera hasta taparle ' 
las orejas, parecía, Esteban, un fardo de trapos echa­
do en aquel rincón y sobre la banqueta del coche, 
por un dueño algo descuidado.

Despertó súbitamente a) ruido que hizo la porte­
zuela al abrirse para dar paso al revisor.

—¡Caballero!... ¿Hace V. el favor?
Movióse inquieto Esteban.

—¡Caracoles!... ¡Buena hora es esa, para pedir fa­
vores!

—Dispense, pero.....el billete.
Recordó el durmiente. Era verdad: estaba en el 

tren y aquel señor.....sí, lo reconoció por el unifor­
mo, era el revisor.

—Al momento, pero ¡por favor! cierre V. aquella 
portezuela que me va a dar un ataque... ¡Ufqué frió!

Buscó, haciendo lo posible por no moverse, el bi­
llete. ¿Dónde lo habría puesto?... ¡Si lo habría perdi­
do!... No: allí estaba... Echó una mirada en derredor 
y vió que estaba solo ¡tanto mejor!

Fuese el revisor y procuró, el estudiante, dormir­
se de nuevo.

Silbó la locomotora y luego de aminorar la marcha 
entró en la estación. '

—¡Ulldeconal ¡un minuto!
Se abrió la portezuela y entró, seguida de una an­

ciana, una linda jovencita, semioculla la cara entre 
las pieles de su abrigo. Sentóse, cerca de ella, la se- : 
ñora que la acompañaba.

Rabió Esteban contra aquella gente que acaso no ’ 
le dejara dormir y que parecía no haber encontrado ' 
mejor hora para ir ¡donde fuera! que aquella. Partió 
el tren y después de concederles una mirada de idio- ! 
ta a sus únicas compañeras, que sus ojos azules, de 1 
miope, no acertaron a ver, durmióse indiferente y 
tranquilo.

— Caramba, lía—objetó la joven sin sacar sus ma- ¡ 
nos, ateridas, del manguito—Bien podríamos haber , 
tomado otro tren... ¡Qué frío!

—Es verdad Luisa, pero recuerda que prometimos 1 
a tu tío estar en Villa-María hoy a las nueve—contes- ■ 
tó la tía añadiendo solicita al tiempo de echarle una i

I manta en las rodillas—¡Toma, abrígate y procura 1 
i dormir!
[ Durmióse Luisa, recostada en el respaldo de su ' । asiento, al ejemplo de su tía, luego de recordar en j 

un pensamiento fugaz... el pueblo... el tren...
1 Corría el rápido vertiginoso y ligero, cruzando va- 1 
i lies y llanuras, penetrando en el seno de las monta- 1 
, ñas y extremeciéndolo todo a su paso....
I Despertó Esteban. Miró por la ventanilla, y apun- 1 

taba el día. Dolíanle los huesos: estaba harto de .
1 aquella banqueta. Se quitó la manta de encima y ■ 

1 sentándose, subióse la gorra y sacó los lentes. Los 
limpió cuidadosamente y poniéndoselos, caballeros 
en su nariz, dirijió una rápida ojeada a aquellas dos

, señoras que aún dormían. Fijóse enseguida en la jo- | 
ven y a la pálida luz del amanecer, la contempló.. i

' Dormía con la boca entreabierta de lai ios rojos y ¡ 
húmedos, su nariz recta y bien formada parecía grie- I 
ga; sus ojos cerrados dejaban ver sus largas y sedo­
sas pestañas; caíanle sóbrela frente unos cabellos i
negros y ensortijados.....

La miraba, la contemplaba fascinado y no sabía 
cómo expresar su admiración. Buen ralo llevaba 
Esteban en su muda contemplación cuando abrió ella 
los ojos. Vióse contemplada... y admirada.

—(Caballero!...
—Dispense, señorita... pero es tal la hermosura de 

V. que sin ninguna dificultad la hubiera estado con­
templando hasta mañana.

Le pareció haber soltado una tontería.
Enrojeció la bella sin encontrar cómo contestar 1 

piropo.
—Creía al verla dormida, que era imposible ser ¡ 

más bella, pero al abrir V. los ojos he de confesar i 
que me había engañado.

¡Bien!... Esta vez le pareció bien dicho aquello. Y 
era que efectivamente lo sentía..., que la encontraba 
bonita.

—V. exajera—llegó a objetar, ella, roja y confusa.
— No, señorita, le aseguro que digo la verdad.  

Además, seguramente no habré sido el primero en 
decírselo... ¿verdad? Aumentó de punto el carmín de 
sus mejillas: era el primero, el único que le hubiera 
dicho que era hermosa—y al hacer la afirmación le 
pareció no estar completamente segura.

Hablaban en voz baja, como si temieran dispersar 
el encanto que en aquel amanecer había...

Explicóle él. Era estudiante: cursaba el cuarto de 
leyes. Pasadas las vacaciones volvíase de nuevo a 
Barcelona para seguir el curso.

Tranquilizándose ella, empezaba a gustarla aquel 
estudiante de hablar acariciador y que la miraba con 
sus grandes ojos azules....

—¡V. estudiante!... Entonces comprendo sus adula­
ciones: lo mismo les dirá a todas.

Intentó defenderse, Esteban. No, no era ningún te­
norio de profesión y mucho menos un adulador..... 
«Si no hubiera sido hermosa él no se lo hubiera di­
cho»...

Asomaba el Sol su disco, rojo y brillante, por el 
horizonte. Reparó Luisa que su tía continuaba dor­
mida y avergonzóse, pues le pareció estar sola cón 
aquel joven rubio quería miraba fijamente detrás 
los cristales de sus lentes.

—V. dispense, voy á llamar a la tía.
—¡Oh!... ¿Para qué?
Le pareció tener fuego en las mejillas. Ella tam­

bién gustaba de hablar con él, de oir su voz acaricia­
dora que la decía que era hermosa... pero, al pen­
sar en ello senlia ruborizarse aun más.... ¿estaba 
bien?... ¿era prudente hablar asi, ni sin más testigos ' 
que una anciana dormida?... Pensó no había ningún 
mal en ello y siguió hablando. Le habló de si misma: 
aquella señora era una hermana de su madre que la i 
acompañaba a su casa. Huérfana y sola, su lía Je in- ' 
sinuó ir a vivir con ella y su esposo y por no desai- ’ 
rarla y por no estar sola, había accedido.

Corría, veloz, el rápido. Cruzaban ligeras las esta- 1 
ciones de poca importancia en las que no tenía pa- ¡ 
rada... casitas blanqueadas de campesinos que mira- 1 
rían asombrados «aquellos señores que iban todos ■ 
los días a la ciudad» al creerles siempre los mismos, 
¡postes de telégrafo... guardavías...

Sentíase Esteban impresionado ante tanta belleza.
¡Y lo simpática que era! ¿Si se iría enamorando?— i 

y al hacerse esta pregunta contestóse que no le pe- : 
saría. (

Despertó la tía, extrañando ver a su sobrina en ín­
timo coloquio con aquel galante joven.

—Es un estudiante, tita, y dice que va a Barcelo- ¡ 
na... ¡a Barcelona!—explicóle Luisa, y añadió—A mi i 
me gustaría ira Barcelona. j

Hablaba a gritos y gesticulando. Asintió la tía y 
púsose distraída a contemplar el paisaje.

—Es algo sorda ¿sabe?—le advirtió "Luisa a Este­
ban. Siguieron en su conversación. Hablaba él, con 
calor, poniendo en sus frases lodo su ardor juvenil.

—Yo, señorita, no la olvidaré jamás. Es V. bonita 
y simpática. Labe visto a V. una vez y jamás, su 
imagen, se borrará de mi mente... Voy a Barcelona., 
a estudiar... ¿me permitirá que la escriba alguna vez? 
Postales tan sólo.

Accedió ella a que la escribiera. La iba interesan­
do aquel estudiante.

Silbó la locomotora y entraron en un túnel. El rui­
do del tren atronaba los oídos. El farol que pendía 
del lecho iluminaba imperfectamente aquel departa­
mento.

Advirtió la tía que no podía andar muy lejos Villa- 
María. Miró, Esteban, el reloj: las 8 y media. ¡Cielos! 
A las nueve pasaba el tren por el pueblo y no podían 
entretenerse. Empezó la anciana a arreglar la ma­
leta.

Siguió Esteban, hablando a la divina.
—Yo le escribiré porque escribiéndole, me parece­

rá que la hablo, que la tengo cerca... Recordaré mu­
chas veces este viaje que me deparó la dicha de co­
nocerla.. Y si no temiera molestarla le pediría per­
miso para bajar a saludarla cuando pase por su pue­
blo camino del mío... ¿Me lo permitirá?

—No hay necesidad: a fin de curso no se acuerda 
V. de mi.

Seguía el tren su rápida carrera y sentía Esteban 
cómo iban acercándose al pueblo de ella. Miró de 
nuevo el reloj y faltaba un cuarto para las 9. 
^"—Señorita, quince minutos faltan para que V. lle­
gue a su destino. Iré a verla si V. me lo permite. ¿Es­
tará contenta?.... ¿No la molestaré?... Quisiera sa-

¡ borlo...
i La miraba fijamente en los ojos y le pareció que 
i vacilaba. No contestó, ella. Vela acercarse el téríni- 

no de su viaje y le dolía dejar aquel estudiante..  
lan amable.... tan simpático....

| El silbido estridente y prolongado, anunció la lle­
gada a la estación. Se lo advirtió a Luisa la tía.

! Hablóla Esteban por última vez.
—Luisa, y deje que una vez al menos, la llame asi, 

dígame por favor si al ir a verla, la molestaré... si 
seré recibido con gusto por V.....si estará contenta 
de mi visita.....

¡ . Paró el tren. Levantóse Luisa y al darle la mano 
¡ para despedirse, le dijo:
. —Venga V. a verme.
I Bajaron la tía y la sobrina. En el anden las espe­

raba el tío Antonio. Fué un mozo por la maleta.
1 Al partir de nuevo el tren saludó Esteban, y vió 
| unos ojos grandes y negros que mirándole fijamen- 
. te, parecían preguntarle..... si llegaría a cumplir su 
' promesa.

P. Rico

LOTERIA NACIONAL
Están en venta los billetes correspondientes al 

sorteo del día 3, a 3 pesetas décimo.

I SORTEO EXTRAORDINARIO
de grandes premios que so ha de 

celebrar el 21 de Mayo de 1921 
Números qne se han recibido en la Adminis­

tración de esta Ciudad:

364, 7.455, 14701. 24.04J, 27313,
27.314, 31.247, 31436, 39.291, 
39.292; 40.021 43.280 y 49869.

A 500 pesetas billete y á 50 dé­
cimo.

ACADEMIA DE MAZAS
Valverde, 22 MADRID (Toda la casa) 

Pr e pa r a t o r ia  pa r a  INGENIEROS y  ARQUITECTOS
Internado especial para 30 alumnos con la convi­

vencia del propio Director D. Mar ano de Mazas.
Cursos bre-oes de entrenamiento

(Abril, Mayo y Junio)
Deseando esta antigua Academia ahorrar dinero a 

las familias y tiempo a los alumnos, abre estos «cur­
sos breves de entrenamiento» a fin de que al comen­
zar el año académico en l.° de Octubre Jos prepara­
dos sepan estudiar y un solo curso baste a la mayo­
ría de los muchachos estudiantes.

Pídanse Reglamentos.

SE DESEa  VENDER
Una finca rústica, de un cuartón de cabida, 

con una casita, situada en Els Molins, propiedad 
de Miguel Mesquida Mestre (a) Texidó.

Para informes dirigirse al apoderado Rafael 
Oliver (a) Caseta, Juavert 54.

VENTA DE UNA CASA
Se desea vender una casa almacén y corral si­

tuada en la calle de las Parras.
Para informes dirigirse a la casa comercial 

Hijos de Agustín Fuster.

Impr e n t a  d e B. Re u s

M.C.D. 2022


